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Armonía para una nueva era: Escuchar los 
diversos carismas, un solo Espíritu, un 
llamado  
Discurso de la presidenta de la LCWR 2026 

Por Vicky Larson, PBVM 

INTRODUCCIÓN — Entrando al espacio de 
una escucha profunda 
Bienvenidos sean todos ustedes a este encuentro que marca el 70.º aniversario de la 
fundación de la Conferencia de Líderes Religiosas. Cuán impresionante y esperanzador es 
verlos a todos aquí reunidos y saber que también muchos nos acompañan vía remota. 
Gracias por su presencia, su oración y su disposición a entrar juntos en este momento 
sagrado. 

Me inspira el Papa Francisco, quien dijo en 2015: «No estamos en una era de cambio; 
estamos en un cambio de era». Muchos de nosotros podemos dar fe de la vertiginosidad 
de los cambios y la sorprendente frecuencia conque las cosas que pensábamos 
permanecerían igual se ven repentinamente alteradas.  

Estamos reunidos en un momento en que los clamores de la Tierra, así como de los cada 
vez más pobres exigen una respuesta de nuestra parte. El Espíritu Santo nos hace un 
llamado a liderar escuchando, pero no con una escucha indiferente, ni con una escucha 
superficial; sino una profunda escucha sinodal, contemplativa y guiada por el Espíritu: 
aquélla que nos transforma. 

El Papa Francisco inauguró el Sínodo sobre la Sinodalidad en 2021. Mientras nos 
preparamos para el proceso sinodal que se desarrollará en los próximos días, me gustaría 
que practicáramos la escucha y agudizáramos nuestras habilidades para escuchar a 
múltiples niveles. 

¿A qué me refiero con múltiples niveles? Santa Teresa de Ávila reconoció el efecto 
dominó de nuestra vida interior, que influye en todo lo que nos rodea. Ella escribió en El 
castillo interior: «¿Qué paz podemos esperar encontrar en otra parte si no la tenemos 
dentro de nosotros?». Es una buena pregunta: «¿Qué paz podemos esperar encontrar en 
otra parte si no la tenemos dentro de nosotros?». La sabiduría de Santa Teresa nos invita 
a afianzarnos antes de actuar. Esto incluye un tipo de escucha que va más allá de las 
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palabras. Se necesita tener paz interior antes de que podamos llevar la paz de Cristo a los 
demás. 

Esta es una fotografía de mis Hermanas de la Presentación entonando canciones 
folclóricas irlandesas, tan solo por diversión y para relajarse, mientras yo toco el arpa y 
otra hermana, la flauta. En mi trabajo como enfermera, he observado que los músicos 
terapéuticos ayudan a las personas a sentirse más tranquilas y en paz. Me conmovió 
especialmente una arpista que tocaba para los residentes de la tercera edad de un hogar 
de ancianos que padecían Alzheimer, y cómo una paz serena se apoderaba de ellos. Algo 
en su interior hacía que reconocieran el lenguaje de la música como una invitación a la 
quietud.  

Hace aproximadamente dos años, comencé a aprender a tocar el arpa, y hoy les ofrezco 
una breve reflexión a través de la música: una invitación a escuchar juntos más allá de las 
palabras. La pieza que tocaré es un arreglo de la canción tradicional «Dona Nobis 
Pacem», una plegaria por la paz que se ha cantado durante siglos. Mientras escuchan, los 
invito a observar su paisaje interior, a notar cómo se siente escuchar juntos y a percibir 
qué cambios se producen en la sala mientras escuchamos.  

Antes de adentrarnos en la música, hagamos una pausa y preparémonos a escuchar, no 
solo con nuestros oídos, sino con todo nuestro ser. 

«Dona Nobis Pacem» — reflexión con arpa 

¿Qué notaron en ustedes mismos y entre el grupo mientras escuchábamos todos juntos? 
Quizás les llamó la atención ese silencio compartido. Quizás se sintieron más conectados 
con todos. Quizás sintieron ese deseo de que haya paz en los lugares donde hay 
sufrimiento en todo el mundo. 

Aférrense a lo que observan. Esta es precisamente la actitud que necesitaremos para el 
trabajo sinodal que tenemos por delante. Los invito a cada uno de nosotros a escuchar 
con todo nuestro ser: interiormente, en comunidad y espiritualmente. 

Hoy quiero ahondar en nuestro tema —Muchos carismas, un solo Espíritu, un Llamado 
— a través del lenguaje de la música que ofrece muchas metáforas que iluminan lo que 
estamos viviendo estos días juntos. El título de mi plática del día de hoy es “Armonía 
para una Nueva Era: Escuchar los Diversos Carismas, Un solo Espíritu, Un solo Llamado”. 

Mi nuevo libro favorito de este verano es la encíclica *Magnifica Humanitas*, del Papa 
León XIV. El Papa León XIV escribió: «En la era de la inteligencia artificial, cuando la 
dignidad humana se ve amenazada por nuevas formas de deshumanización tenemos el 
deber apremiante de seguir siendo profundamente humanos» (MH #15). 

Creo que la música nos ayuda a conectarnos con las profundidades sagradas de nuestra 
humanidad y es una de las herramientas que nos ayuda a seguir siendo profundamente 
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humanos. La música nos une y nos habla al corazón más allá de los idiomas y las culturas. 
Celebramos con música y baile. Lloramos y oramos con música porque nos llega al alma. 
Mi esperanza es que nuestras conversaciones sinodales en los próximos días nos lleven a 
ese tipo de experiencia humana. 

Y así, con nuestros corazones en sintonía, pasemos al primer movimiento de nuestro 
tema: Muchos carismas. 

MOVIMIENTO I — Muchos carismas: 
entretejiendo melodía y armonía 
Tenemos la bendición de contar con muchos carismas entre nosotros. Cada carisma es 
como una nota musical. Por sí sola, una nota es sencilla: hermosa a su manera, pero 
limitada. Sin embargo, cuando conjuntamos muchas notas diferentes —cuando la 
melodía se une a la armonía—, surge algo mucho más hermoso. Algo en capas, con 
textura y vida. 

Melodía: Voces distintivas 

La melodía de una pieza musical suele ser la parte más reconocible y la secuencia de las 
notas nos permite identificar esa melodía. Es la línea que tarareamos, esa parte que 
permanece en nosotros mucho después de que la música termine. 

Pero imaginen «Dona Nobis Pacem» cantada en tono monótono. Imaginen cualquier 
himno querido cantado en un solo tono. Sería monótono, sin vida e irreconocible. Para 
crear una melodía, necesitamos diversidad de notas entrelazadas en un ritmo 
compartido. Necesitamos un flujo de interculturalidad. No necesitamos uniformidad para 
tener unidad. De hecho, la unidad de una melodía se hace posible precisamente gracias a 
la diversidad.  

Si la melodía revela la belleza de nuestras distintas voces, la armonía revela lo que se 
logra cuando esas voces se unen. 

Armonía: Encuentro y diferencia 

Para añadir armonía a una melodía, necesitamos diferencia —y esa diferencia fortalece la 
música en su conjunto.  

El logotipo del 70.º aniversario de la LCWR muestra muchos hilos de diversos colores 
entretejidos en un tapiz resistente. Eclesiastés nos recuerda que «un cordón de tres hilos 
no se rompe fácilmente» (Eclesiastés 4:12). Una de mis amigas tiene en su oficina una cruz 
que representa de manera impactante la fuerza que se genera cuando tres hilos se 
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entrelazan en uno solo y cómo esa fuerza nos ayuda a superar los momentos difíciles. A 
veces, me entristecen los cambios demográficos en mi congregación. Este símbolo de 
hilos entrelazados me recuerda que, aunque algunas de nosotras pronto nos 
encontraremos en comunidades pequeñas, aún seguimos perteneciendo al tapiz más 
amplio de la vida religiosa y continuamos ayudando a tejerlo. Somos más fuertes cuando 
nos unimos. 

Por eso la sabiduría de Jung Eun Sophia Park, SNJM, y Teresa Maya, CCVI, es tan 
importante para nosotras hoy. Sus palabras en *Conversaciones en el pozo* hablan con 
fuerza sobre la diversidad en la vida religiosa. Teresa Maya nos impulsa hacia el 
*encuentro* —el lugar sagrado donde las culturas y las identidades se tocan—. También 
escribe que «nuestra meta como religiosas debe ser dar ejemplo de una vida 
intercultural…» (pág. 101). Sophia Park, SNJM, escribe: «La diversidad puede revitalizar 
los carismas entre nosotras. Al igual que los sistemas vivos orgánicos, la vida religiosa se 
nutre y se sostiene de la diversidad» (Conversaciones junto al pozo, p. 125). 

La iniciativa de la LCWR, *The Spirit Call Within a Call* (El Llamado del Espíritu dentro 
de un Llamado), refleja nuestro compromiso de desmantelar el racismo y el privilegio 
blanco. No se trata de un proyecto puntual, sino de un trabajo a largo plazo. 

Los invito a cultivar un espíritu de encuentro. Busquemos puentes y conexiones entre 
nosotros. Escuchemos en pos de la armonía. Así como un coro o una sinfonía reúne 
muchas voces o instrumentos diversos, cada uno tomando su turno para seguir la 
melodía, necesitamos que todos los carismas de la vida religiosa, así como todas las 
personas en todas las vocaciones alrededor del mundo, se unan para crear la música 
integral de la humanidad. 

Mi camino como una composición musical 
intercongregacional 

Estas reflexiones sobre la diversidad no son algo abstracto para mí. Reflejan mi propio 
camino en la vida religiosa, que se ha desarrollado como una composición musical entre 
congregaciones. 

Tengo la bendición de pertenecer a un grupo de seis líderes de la LCWR que nos hemos 
reunido periódicamente durante varios años. Oramos juntas, compartimos los desafíos 
del liderazgo y nos apoyamos mutuamente. Todas tenemos nuestros ministerios en los 
Estados Unidos, pero nacimos en cinco países diferentes de tres continentes distintos. 
Esto, para mí, es la hermosa armonía de la diversidad. 

Mi discernimiento y noviciado para convertirme en Hermana de la Presentación de la 
Santísima Virgen María tuvieron un carácter profundamente intercongregacional. Cuando 
comencé el noviciado en 1999, asistí a clases con mujeres y hombres de diversos carismas. 
A través de Giving Voice, encontré compañeras menores de 50 años de muchas 
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congregaciones. Apreciábamos nuestros carismas de origen, pero también reconocíamos 
una experiencia generacional compartida: un vínculo que trascendía las fronteras 
congregacionales. 

Mis ministerios continuaron con este entrelazamiento: trabajé como enfermera en el 
sistema de salud Avera, copatrocinado por las Hermanas Benedictinas y las Hermanas de 
la Presentación; completé mis estudios de doctorado bajo la influencia de las Dominicas 
de Adrian; y enseñé enfermería mientras vivía con las Hermanas de San José de 
Carondelet. 

En el equipo de liderazgo de mi congregación, he trabajado en estrecha colaboración con 
mi propia familia carismática, he asistido a la Asamblea de la Asociación Internacional de 
la Presentación, he formado parte de la Junta Directiva de la LCWR y he representado a 
la LCWR en reuniones con el Consejo de Superiores Mayores de Religiosas y la 
Conferencia de Superiores Mayores de Religiosos.  

Cada conferencia y grupo tiene sus propias inquietudes, pero todos comparten el 
compromiso de la misión de amor de Cristo. Como dice el refrán: «Estamos todos juntos 
en esto». 

Supongo que tal vez estén pensando: «¡Vaya! ¡Vicky ha tenido una serie de 
extraordinarias experiencias intercongregacionales!». Ahora es momento de que el 
público participe un poco para que puedan mirar a su alrededor y ver cuántos de 
nosotros hemos sido tocados por experiencias intercongregacionales. Me gustaría que 
levantaran la mano: 

• ¿Cuántas de ustedes tuvieron un noviciado o recibieron clases de formación 
intercongregacionales?  

• ¿Cuántas han vivido alguna vez en comunidad con religiosas de otra 
congregación? 

• ¿Cuántas tienen un título educativo de una institución patrocinada por una 
congregación distinta a la suya? 

• ¿Cuántas tuvieron directoras de retiro o directoras espirituales de otro carisma? 

Podría seguir enumerando más formas en que muchos carismas nos han ayudado a 
formarnos. El punto es que nos bendecimos mutuamente con la sabiduría de nuestros 
carismas. 

Escucha el contexto 

Así como una sinfonía incluye no solo la melodía y la armonía, sino también el sutil 
acompañamiento que las sustenta, la vida religiosa incluye realidades estructurales que 
dan forma a nuestra música. Mientras escuchan a las personas de su mesa, presten 
atención a la música de fondo dentro del contexto de sus congregaciones.  
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En este encuentro participan algunas hermanas y hermanos cuyas congregaciones son 
internacionales, con grupos de noviciado que van y vienen por todos los continentes. 
Algunas congregaciones se han fusionado; otras han fundado nuevas comunidades o 
misiones. Algunas pertenecen a grandes federaciones o familias carismáticas globales, en 
tanto que otras están llegando al fin de su ciclo.   

Mi propia congregación, un pequeño instituto pontificio independiente en una zona 
rural de Dakota del Sur, celebró su último Capítulo en marzo de 2026. Reflexionamos en 
que no contaremos con suficientes miembros con la capacidad necesaria para celebrar 
otro Capítulo en 2030. Decidimos nombrar a una líder, o comisionada para el 2028. 

Dejamos de apoyar muchos de los ministerios patrocinados. Nuestra universidad cerró, y 
los edificios se han convertido en viviendas públicas y espacios recreativos. Uno de los 
programas de enfermería se transfirió a la Universidad de San Ambrosio. Nos mudamos 
de nuestra casa madre y la demolimos. En el sitio donde antes se encontraba nuestra casa 
madre, estamos restaurando los pastos endémicos de las praderas y creando el Círculo de 
la Paz de la Presentación. 

Esta no es una canción triste. Es un acto valiente de escuchar al futuro y reconocer que 
formamos parte de un panorama más amplio: el llamado de Dios al mundo y la unidad 
del Espíritu. 

Mis hermanas y hermanos, a lo largo de estos días se nos ha concedido el precioso regalo 
de una convivencia entre todos a nivel internacional, intercultural e intercarismática. Los 
invito a que seamos abiertos, curiosos y amables unos con otros al entrar en 
conversaciones sinodales. Mientras cantan con orgullo la melodía de su propio carisma, 
escuchen la armonía creada por nuestras similitudes y nuestra diversidad. 

MOVIMIENTO II — Un solo Espíritu: 
Escucha profunda y propósito compartido 
Al escuchar la música de nuestros múltiples carismas, comenzamos a percibir la corriente 
más profunda que nos mantiene unidos. Esto nos lleva al segundo movimiento: Un solo 
Espíritu. Esta frase puede entenderse de dos maneras, y ambas son esenciales para nuestra 
convivencia juntos. «Un solo Espíritu» puede referirse al único Espíritu Santo, la tercera 
persona de la Trinidad, y «Un solo Espíritu» también puede referirse a nuestra unidad de 
mente y corazón. Quiero explorar ambos significados, porque cada uno nos ofrece una 
forma de escuchar que es vital para nuestro camino sinodal. 

Escuchar al Espíritu Santo 



7 
 

Quizás hayan notado la paloma en el logotipo de nuestro encuentro de esta semana. La 
paloma simboliza el Espíritu de Dios descendiendo sobre Jesús en su bautismo (Mateo 
3:13–17). Todos hemos experimentado alguna forma de inspiración del Espíritu Santo en 
nuestras propias historias vocacionales. Cada uno de nosotros nos hemos visto atraídos, 
impulsados o sorprendidos por el Espíritu de maneras que nos han guiado. 

Al igual que los discípulos tras la ascensión de Jesús, nos reunimos con esa incertidumbre 
sobre el futuro y el acelerado ritmo de los cambios. Precisamente en el momento de 
mayor confusión y ambigüedad, el Espíritu Santo se manifestó en Pentecostés con un 
viento impetuoso y lenguas de fuego sobre las cabezas de los discípulos. Al compartir 
nuestras historias con los de nuestra mesa, tal vez nos sorprenda cómo suena entre 
nosotros ese viento impetuoso del Espíritu —y quién, de entre nosotros, comparte algo 
que enciende una llama de inspiración. 

¡Creo que Dios se regocija cuando nos abrimos a la inspiración del Espíritu! ¡El amor de 
Dios es tan vasto, tan inmensamente generoso, que no puede esperar para derramarse 
generosamente sobre nosotros! El buscar estae unidos con el Espíritu Santo —aunque sea 
de manera sencilla— da fruto.  

¿Cómo podemos acoger mejor al Espíritu? Un principio que aprendí de mis amigos 
benedictinos es el de San Benito: «escuchar con el oído del corazón». Para escuchar bien, 
debemos acallar el ruidoso parloteo de nuestro propio ego que domina gran parte de 
nuestras horas de vigilia. Un monje trapense, el Padre Thomas Keating, enseñó que «el 
primer lenguaje de Dios es el silencio». El Padre Keating escribió que «el silencio es una 
forma verdadera y profunda de comunicación. Nos atrae hacia el nivel espiritual de 
nuestro ser, hacia el nivel de la intuición y al de nuestra voluntad espiritual, y más allá de 
ese nivel, hacia el verdadero yo, que es la idea de Dios de quiénes somos» (p. 56). Creo 
que Dios a menudo habla en silencio. Nuestro silencio compartido esta semana crea 
espacios sagrados donde el Espíritu puede respirar entre nosotros. 

Si escuchamos con atención, tal vez notemos señales del Espíritu que de otra manera 
pasarían desapercibidas. 

Escuchar en busca de la unidad 

El Espíritu no solo se mueve dentro de cada persona; también nos lleva hacia un ritmo 
compartido. Esto nos lleva al segundo significado de «Un solo Espíritu»: una unidad de 
corazón y mente. 

Esta unidad no significa uniformidad ni igualdad. Es una armonía de intenciones. 

¿Alguna vez has escuchado a una orquesta o una banda afinar antes de un concierto? 
Cada instrumento toca notas al azar para ajustar y afinar. El sonido es caótico, ruidoso y 
desorganizado. Entonces, el director sube al escenario, levanta la batuta y, de repente, el 
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caos se convierte en música. Los músicos se sincronizan con un tempo común, un ritmo 
compartido y con el propósito de la tocar al unísono. 

Así es como el Espíritu Santo nos une: en una sinfonía común de vida. La vida religiosa 
no es una actuación en solitario. Honramos nuestros diferentes instrumentos al unirnos 
en un propósito compartido entre nosotros y con personas de todo el mundo.  

El papa León XIV escribió en *Magnifica Humanitas*: «La civilización del amor no surgirá 
de un gesto único o espectacular, sino de la suma total de pequeños y constantes actos 
de fidelidad que sirven de baluarte contra la deshumanización» (Nº 213). Estoy de 
acuerdo con el Papa León XIV en que cada una de nosotras tiene un papel que 
desempeñar en la música que Dios imagina para el mundo. Cada uno de nosotros aporta 
una pequeña parte y todos nuestros esfuerzos se suman para generar una influencia 
significativa. 

Muchos de nosotros hemos colaborado con otras personas en proyectos de justicia, para 
el ministerio y la misión. El viernes, durante este encuentro, tendremos la oportunidad de 
colaborar en una experiencia de Oración de Testimonio del Evangelio organizada por el 
Comité de Asuntos Globales de la LCWR, quienes nos invitan a escuchar con atención 
durante esta oración para estar abiertas a lo que Dios quiera enseñarnos en esa 
experiencia. 

Escuchar en busca de resonancia 

Cuando escuchamos juntos con apertura, ocurre algo extraordinario: ciertas palabras, 
historias o ideas comienzan a resonar entre nosotros, revelando dónde se está moviendo 
el Espíritu. A esto lo llamo «resonancia». 

En el arpa, un solo acorde hace vibrar otras cuerdas que están separadas por una octava, 
porque sus frecuencias coinciden en una proporción de 2:1. Esta resonancia silenciosa 
refleja cómo el Espíritu se mueve entre nosotras. Las vibraciones son sutiles, silenciosas, 
casi imperceptibles a menos que escuchemos con atención; sin embargo, están ahí. 
Alguien puede decir algo que resuene en muchas otras personas. Nuestro facilitador nos 
pedirá que prestemos atención a la sabiduría que surge entre nosotros. Este tipo de 
resonancia suele ser una señal del Espíritu. 

Vivimos en un mundo fracturado, con duras divisiones políticas. El trabajo que hacemos 
estos días —escuchar en busca de resonancia y buscar la unidad— es un paso hacia la 
sanación y la encarnación de la visión de Cristo para el reino de paz de Dios. 

Permítanme compartir otro ejemplo musical. Una vez canté en un coro de 60 personas 
en la Universidad de Santa Catalina. Durante los calentamientos de voz, la directora a 
menudo nos pedía que nos escucháramos más de cerca unos a otros. A veces nos pedía 
que imitáramos la forma y el tono de las vocales de quienes nos rodeaban para que nos 
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fusionáramos por completo en un solo tono. Cuando nos fusionábamos a la perfección, 
surgía un matiz puro y celestial: un armónico inesperado que se sentía como la gracia 
flotando sobre nuestras cabezas. La primera vez que lo escuché, casi se me salieron los 
ojos de las órbitas, se sintió como un milagro. Creo que nuestra unidad en estos días 
puede crear matices igualmente hermosos. 

Las conversaciones sinodales nos llaman a una escucha profunda y transformadora que 
fomente el entendimiento. La unidad que surge de este tipo de escucha puede dar frutos 
que aún no podemos imaginar. 

Escuchar la disonancia: la tensión que enseña 

Sin embargo, escuchar profundamente también significa encontrarnos con lo que no es 
inmediatamente armonioso. La disonancia también es parte del lenguaje del Espíritu. 
Nuestros oídos prefieren la resonancia, pero el Espíritu no rehuye la disonancia. La 
disonancia crea una tensión que anhela una resolución.  

En el canto de Taizé Veni Sancte Spiritus, los intervalos estrechos generan una hermosa 
inquietud que nos enseña a esperar el movimiento del Espíritu. Compartiré una 
grabación de esta canción en el arpa, poniendo especial énfasis en las notas disonantes, el 
objetivo es que puedan experimentar la disonancia con sus oídos. 

Los invito a hacer una breve pausa contemplativa para prepararse a escuchar. 

Grabación de «Veni Sancte Spiritus» 

¿Te diste cuenta de lo cercanas que están esas notas disonantes en el arpa? Son tan 
similares que resultan disonantes. Su tensión tiene mucho que enseñarnos. 

Vivimos en un mundo lleno de disonancia: entre las personas, los partidos políticos y las 
naciones. La capacidad para contener y sanar esta disonancia es casi nula en este 
momento, pués la mayoría de la gente se siente abrumada y agotada por el incesante 
bombardeo de noticias impactantes que reciben a través de sus dispositivos. Considero 
que podemos ayudar al mundo a aprender tanto ya sea creando un espacio para 
contener la disonancia o, de lo contrario, fluyendo con ella para llegar a una resolución. 

El trabajo por la paz no es solo una actividad global, sino que también es algo cercano y 
personal que compete a cada uno de nosotros. 

Me sento bendecida por tener una amiga con quien he trabajado para resolver 
conflictos. Nuestra amistad es sólida, pero de vez en cuando experimentamos disonancia 
—malentendidos que hacen que una de nosotras se sienta herida—, por lo que 
necesitamos sentarnos y hablar las cosas con calma. Nuestra amistad se solidariza cada 
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vez más porque hemos aprendido a hablar con honestidad y a escuchar con profunda 
atención. 

Algo que aprendí de ella proviene del autor Peter Senge, quien explica que cuando 
alguien nos provoca sentimos enojados, solo el 10 % de ese enojo tiene que ver con la 
otra persona. El otro 90 % tiene que ver con nuestras propias heridas que no hemos 
sanado. Cuando alguien «nos saca de quicio» o nos irrita, a menudo es una señal de que 
Dios nos está mostrando un espejo, invitándonos a sanar algo dentro de nosotros 
mismos. Para que quede claro, no me refiero a daños o abusos, que no deben tolerarse 
bajo ningún motivo; me refiero a las incomodidades e irritaciones menores que es ese 
tipo de disonancia que abre puertas hacia la sanación.  

Cuando surja la disonancia, acógela; llévala a la oración, deja que te enseñe. Permite que 
amplíe tu capacidad de amar como Dios ama: con compasión hacia tus propias heridas y 
con bondad hacia la persona que las reveló. 

La disonancia puede ser una puerta hacia la transformación. 

MOVIMIENTO III — Un llamado: 
Respondiendo juntos 
Tanto la resonancia como la disonancia nos preparan para el tercer movimiento, Un 
llamado. Porque escuchar nunca es el final; siempre es el comienzo de una respuesta. 

La vida religiosa siempre ha consistido en responder al llamado de Dios. En Lucas 9:23, 
Jesús dice: «Quien quiera ser mi discípulo debe negarse a sí mismo, tomar su cruz cada 
día y seguirme». Me parece significativo que Jesús haga hincapié en la palabra “cada día”. 
El llamado a seguirlo no es una decisión que se toma una sola vez. Damos un paso con 
fe, una y otra vez, confiando en que el Espíritu nos guiará día a día. 

Vivimos un momento en el que el llamado a la vida religiosa está cambiando. Aunque 
seguimos fieles a la esencia de nuestros carismas, el llamado que escuchamos hoy está 
evolucionando, expandiéndose y profundizándose. 

Susan Francois, CSJP, y Juliet Mousseau, RSCJ, escribieron en su libro Reseeding Religious 
Life through Global Sisterhood (Replantar la vida religiosa a través de la hermandad 
global) que las grandes instituciones construidas por generaciones pasadas están en 
declive o retrocediendo, mientras que el nuevo llamado requiere plantar o volver a 
sembrar para las nuevas generaciones.  

Escuchar la invitación al cambio 
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A veces, el llamado nos exige cambiar de rumbo —de manera drástica—. 

Cuando comencé a aprender a tocar el arpa, descubrí que mi mano derecha dominante 
tenía que volver a aprender todo lo que ya sabía de tocar el piano durante más de 40 
años. La técnica del arpa me exigió revertir décadas de memoria muscular. Mi mano 
quería moverse en la misma dirección que para mí era automática en el piano, pero la 
música del arpa exigía que se moviera de manera completamente opuesta. Fue una 
lección de humildad; fue frustrante, además de transformador. 

La vida religiosa nos pide a muchos de nosotros que hagamos algo similar. Se nos pide 
que dejemos atrás viejos patrones, viejas suposiciones, viejas estructuras, y que 
adoptemos nuevas formas de ser. Se nos pide que reeduquemos nuestra memoria 
muscular comunitaria. 

El camino de mi propia congregación es un ejemplo. Como mencioné anteriormente, nos 
mudamos de nuestra casa madre y la demolimos. La parte más dolorosa de esa 
demolición fue desprendernos de la capilla de nuestra congregación, donde las hermanas 
habían rezado fielmente durante más de 70 años.  Sin embargo, tenemos señales de 
transformación y de nueva vida. En el lugar donde antes se encontraba nuestra casa 
madre, estamos creando el Círculo de la Paz de la Presentación y restaurando los 
pastizales endémicos para que las generaciones futuras disfruten de la tranquila serenidad 
de la creación de Dios en el mismo lugar donde las hermanas rezaron durante décadas. 
Es una transformación agridulce. Mi congregación tuvo que aprender a dejar atrás el 
pasado y a «entonar un canto nuevo», tal como nos invita hacerlo el Salmo 96. 

El Evangelio de Mateo 18:3 recoge las palabras de Jesús: «En verdad les digo: si no se 
vuelven como niños...». ¿Qué podemos aprender de los niños sobre cómo adaptarnos en 
este tiempo de transformación? Tengo la bendición de tener cinco sobrinas y cinco 
sobrinos. En las reuniones festivas, mis sobrinas y sobrinos pequeños suelen subirse al 
banco del piano a mi lado. Cuando son muy pequeños, empiezan por golpear las teclas. 
Con delicadeza, les muestro cómo mover los dedos en lugar de los codos para tocar las 
teclas. Los pequeños imitan mis dedos, y yo los felicito por lo bonita que suena su 
música. ¡Se ríen de alegría por lo que han aprendido! Su disposición a intentar algo 
nuevo me enseña cómo podríamos entrar en esta era de transición: con la apertura y el 
entusiasmo propio de los niños. 

Estas transformaciones individuales reflejan una mayor transformación que se está 
desarrollando para toda la humanidad en el actual cambio de era.  

Escuchar las semillas que se están sembrando 

La profunda transformación de la vida religiosa forma parte de un ciclo continuo: crece 
en algunos lugares, se fusiona en otros y llega a su plenitud en otros más. Esto no es un 
signo de declive. Es un signo natural de evolución. 
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María Cimperman, RSCJ, escribe: «Es esencial darse cuenta de que el don o carisma del 
Espíritu no es estático en un instituto religioso; no se manifiesta de una sola manera, ni 
tiene que permanecer igual a lo largo del tiempo. Si su propósito es edificar la 
comunidad cristiana, este don o servicio en el amor tomará distinta formas, dependiendo 
de nuestros contextos y de los llamados que nos rodean» (p. 39). 

La vida religiosa siempre se ha adaptado a las necesidades de cada época. Las madres y 
los padres del desierto, los monjes, los mendicantes y las comunidades apostólicas 
respondieron a las necesidades de sus tiempos. Y ahora, en este momento de 
interconexión global, crisis ecológica y fragmentación social, estamos siendo llamados a 
algo nuevo. 

Estamos llamados a volver a sembrar la vida religiosa, no para replicar el pasado, sino 
para plantar semillas para el futuro: semillas de interculturalidad, colaboración, presencia 
contemplativa, justicia y esperanza. 

Escuchar el clamor del mundo 

El llamado que escuchamos no es solo para nosotros mismos. La vida religiosa nunca ha 
existido por sí misma. Existe para la transformación del mundo. Estamos llamados a 
escuchar los clamores de la Tierra y los gritos de los empobrecidos (Laudato Si’). Estamos 
llamados a estar del lado de los migrantes, los sobrevivientes de la violencia y los 
marginados. 

El Papa León XIV lanzó un profundo llamado en *Magnifica Humanitas* (2026) para 
revitalizar la comprensión que tiene la Iglesia de la Doctrina Social Católica, para renovar 
nuestro compromiso de salvaguardar a la humanidad y crear una civilización de amor a 
la luz de los rápidos avances tecnológicos, así como una cultura de poder que normaliza 
la guerra y hace caso omiso de la verdad. 

El sufrimiento y las injusticias que ocurren en este momento tumultuoso de la historia 
son, sin duda, indignantes. Uno podría sentirse tentado a gritar y devolver los golpes 
como reacción a los repugnantes abusos de poder. El Papa León XIV escribió (MH Nº 
185): «Aún así, y a pesar de esta espiral descendente, también podemos vislumbrar a una 
gran parte de la humanidad que se esfuerza por seguir siendo humana y que trabaja para 
construir la ciudad santa de la convivencia y paz».   

La LCWR nos ha presentado los conceptos de la justicia transformadora, que añaden 
herramientas a nuestro conjunto de recursos para promover la justicia: herramientas 
como las de mantener las relaciones, tender puentes, hacer preguntas curiosas curiosidad 
y extender invitaciones a quienes no ven las injusticias de la misma manera que nosotros.   

Estamos llamados a ser una presencia contemplativa en un mundo ansioso y 
fragmentado. Estamos llamados a tender puentes en un mundo polarizado. Estamos 
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llamados a compartir nuestra sabiduría sobre la doctrina social católica y los procesos 
sinodales. Estamos llamados a ser sanadores de un mundo herido.  

El mundo espera nuestra respuesta. 

Escuchar juntos para forjar el mañana 

No estamos simplemente escuchando como individuos. Al escuchar juntos durante estos 
días, está sucediendo algo más entre nosotros que solo una conversación. Cuando 
hablamos con honestidad, escuchamos con empatía, guardamos silencio con reverencia y 
prestamos atención a la sabiduría que surge en el salón, comenzamos a percibir los tenues 
matices de la obra del Espíritu. Estos momentos compartidos de resonancia —las 
percepciones inesperadas, los suaves cambios de corazón, la ampliación de 
perspectivas— son señales de que el Espíritu está dando forma a algo nuevo entre 
nosotros. 

La vida religiosa está en constante cambio. La partitura que conocemos está dando paso 
a una melodía que aún está surgiendo, una que nos pide que escuchemos con valentía y 
humildad. Aún no conocemos la forma completa de esta música, pero podemos percibir 
sus contornos en nuestro anhelo compartido de comunión, justicia y paz. 

Y así, al reunir todo lo que hemos escuchado —«Muchos carismas, un Espíritu, un 
llamado»—, nos dirigimos hacia la armonía que el Espíritu nos invita a crear. 

FINAL — Convertirnos en armonía para una 
nueva era 
Al llegar a este movimiento final, vuelvo a la imagen que nos ha acompañado: la música. 
La música no se crea con una sola nota. Se genera mediante la interacción entre el 
silencio y el sonido, la melodía y la armonía, la resonancia e incluso la disonancia, 
sostenida con paciencia y compasión. La música se crea a través de nuestra escucha: una 
escucha sinodal profunda, atenta y guiada por el Espíritu.  

Al reunirnos estos días, tenemos la oportunidad de crear juntos una música que ninguno 
de nosotros podría componer por sí solo. El Espíritu nos está llevando hacia un ritmo 
compartido —no un sonido uniforme, sino un valiente entretejido de nuestros carismas 
distintivos en una sinfonía viva y en constante evolución. La armonía reúne nuestras 
diferencias en algo más hermoso y completo.  

El Espíritu nos llama a escuchar y a responder. No estamos solos en este llamado. Muchas 
personas de otras vocaciones y tradiciones de fe están ansiosas por colaborar. Formamos 
parte de una hermandad global y de una familia global de vida religiosa. Formamos 
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parte de un largo linaje de mujeres y hombres que han respondido al llamado de Dios 
con valentía, generosidad y amor, y que ahora nos acompañan desde su lugar en la 
comunión de los santos. Formamos parte de un futuro que aún se está desarrollando —
uno que no podemos ver por completo, pero que podemos ayudar a moldear. 

Al concluir este discurso, quiero volver a la música con la que comenzamos nuestro 
encuentro. Dona Nobis Pacem —«Danos la paz»—. Invito a nuestras directoras de canto 
a subir al escenario. Agradezco a Kathy Wray por dirigirnos en esta ronda. 

Oración de Bendición 
En tanto la vayamos cantando, que podamos experimentar «Muchos carismas, un solo 
Espíritu, un llamado». 
Que nuestras voces se conviertan en una oración por la paz.  
Que confiemos en el ritmo que está surgiendo. 
Que ofrezcamos nuestras voces con valentía y compasión. 
Que nos convirtamos, juntos, en la armonía de una nueva era — 
una armonía que ayude a traer la paz que nuestro mundo anhela tan desesperadamente. 

«Dona Nobis Pacem» cantada en canon. 

Gracias. 
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